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Semana del 26 de noviembre al 02 de diciembre, de 2 017. XXXIV (Trigésimo cuarto) domingo del Tiempo 
Ordinario. JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO. 
 
1.- TEMA: “EL REINO DE JESÚS” 
 
2.- HISTORIA:                                            “Compartir con Jesús ” 
Era una tarde calurosa, Carlitos y dos amigos suyos se dirigían a casa de Jorge, quien hacía un par de días se 
había reportado muy enfermo y faltaba a clases. De camino, decidieron detenerse en una pequeña tienda para 
comprarle algunos dulces y galletas. 
Cuando terminaban de pagar, se les acercó un niño más chico que ellos y les pidió que le dieran de comer, Luis y 
Adrián se miraron preguntándose que podrían darle, entonces Carlitos inmediatamente tomó las galletas y 
algunos dulces y se los dio, el niño muy contento agradeció y se fue. Luis y Adrián, que habían observado todo 
en silencio, le preguntaron a Carlitos: “Y ahora, ¿qué le llevaremos a Jorge, si casi todo se lo diste a ese niño?” 
Carlitos contestó: “No se preocupen, en mi mochila tengo algunas cosas que mi mamá me envió”. 
Continuaron su camino, y faltando muy poco para llegar, vieron a un mendigo que se asomaba a la basura, para 
ver si encontraba algo de beber, puesto que el calor de aquella tarde iba arreciando. Al notarlo, y antes que los 
demás dijeran algo, Luis sacó de su mochila una botella pequeña de su refresco favorito, y sin pensarlo dos 
veces, se acercó al él y se la dio, el mendigo sonrió agradecido e inmediatamente abrió la botella para beber. 
Cuando llegaron, comenzaron a contar lo sucedido en el camino, entonces la mamá de Jorge, que se había 
quedado oyendo, les dijo: “Recuerden bien este día, porque hoy no sólo le dieron de comer y de beber a Jesús, 
sino que también lo visitaron”, Adrián, que era el más sorprendido, preguntó: “¿Cuándo le dimos de comer o de 
beber a Jesús, y cuándo lo visitamos?” 
Entonces la mamá de Jorge respondió: “El Señor dice que cada vez que nosotros le demos de comer al que tiene 
hambre o de beber al que tiene sed; cada vez que ayudemos a vestirse al que no tiene ropa, que hospedemos al 
que no tiene un lugar donde quedarse y visitemos al que está enfermo o encarcelado, se lo estamos haciendo a 
Él, porque Dios habita en cada uno de nosotros, pero especialmente en los más necesitados. Por eso, si ustedes 
continúan obrando de esta manera, al final de su vida, cuando se encuentren con Jesús, Él les dirá: ‘Vengan a 
participar de mi reino que he preparado para ustedes desde la creación del mundo’.” 
Cuando la mamá de Jorge terminó de explicarles todo esto, se llenaron de alegría, porque habían descubierto la 
mejor forma de servir y agradar a Jesús, que es a través de la ayuda a los más necesitados. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO: 25,31-46  
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando venga el hijo del hombre, rodeado de su gloria, 
acompañado de sus ángeles, se sentará en su trono de gloria. Entonces serán, congregadas ante él todas las 
naciones, y él apartará los unos de los otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y pondrá a las 
ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. 
Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Vengan, benditos de mi padre; tomen posesión del reino preparado 
para ustedes desde la creación del mundo; porque estuve hambriento y me dieron de comer, sediento y me 
dieron de beber, era forastero y me hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo y me visitaron, 
encarcelado y fueron a verme”. Los justos le contestarán entonces: “Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?” Y el rey les dirá:” “Yo les aseguro que, 
cuando lo hicieron con el más insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron”. 
Entonces dirá también a los de la izquierda: “Apártense de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para el 
demonio y sus ángeles; porque estuve hambriento y no me dieron de comer, sediento y no me dieron de beber, 
era forastero y no me hospedaron, estuve desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron”. 
Entonces ellos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, 
enfermo o encarcelado y no te asistimos?” Y él les replicará:” “Yo les aseguro que; cuando no lo hicieron con uno 
de aquellos más insignificantes, tampoco lo hicieron conmigo”. Entonces irán estos al castigo eterno y los justos a 
la vida eterna. 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
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4.- RELACIONES: 

En el Evangelio:  
Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Vengan, 
benditos de mi padre; tomen posesión del reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo; 
porque estuve hambriento y me dieron de comer, 
sediento y me dieron de beber, era forastero y me 
hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo 
y me visitaron, encarcelado y fueron a verme 

En la Historia:  
Entonces la mamá de Jorge, les dijo: “Recuerden 
bien este día, porque hoy no sólo le dieron de comer 
y de beber a Jesús, sino que también lo visitaron” (...) 
“si ustedes continúan obrando de esta manera, al 
final de su vida, cuando se encuentren con Jesús, Él 
les dirá: ‘Vengan a participar de mi reino que he 
preparado para ustedes desde la ceración del 
mundo’.” 

Los justos le contestarán entonces: “Señor, ¿Cuándo 
te vimos hambriento y te dimos de comer, sediento y 
te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y 
te hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo 
te vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?” 

Adrián que era el más sorprendido, preguntó: 
“¿Cuándo le dimos de comer o de beber a Jesús, y 
cuándo lo visitamos?” 
 

Y el rey les dirá: “Yo les aseguro que, cuando lo 
hicieron con el mas insignificante de mis hermanos, 
conmigo lo hicieron.” 
 

La mamá de Jorge respondió: “El Señor dice que 
cada vez que nosotros le demos de comer al que 
tiene hambre o de beber al que tiene sed; cada vez 
que ayudemos a vestirse al que no tiene ropa, que 
hospedemos al que no tiene un lugar donde 
quedarse y visitemos al que está enfermo o 
encarcelado, se lo estamos haciendo a Él, porque 
Dios habita en cada uno de nosotros, pero 
especialmente en los más necesitados.” 

 
MORALEJA: “Si deseas disfrutar del Reino que Jesús ha preparado para nosotros, descubre a Jesús en cada 
uno de los más necesitados, y comparte con ellos lo que tienes”.  
 
5.- CATEQUESIS 
1038 La resurrección de todos los muertos, “de los justos y de los pecadores”, precederá al Juicio final. Esta será 
“la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz, y los que hayan hecho el bien resucitarán para 
la vida, y los que hayan hecho el mal, para la condenación.” Entonces, Cristo vendrá “en su gloria, acompañado 
de todos sus ángeles... Serán congregadas delante de Él todas las naciones, y Él separará a los unos de los 
otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su 
izquierda... E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.”  
 
Este domingo celebramos la fiesta de “Cristo Rey del Universo” y en el Evangelio Jesús nos presenta una 
parábola acerca del sentido real del amor, la justicia y la realeza del Hijo de Dios, que se mostrará en todo su 
esplendor cuando retorne para juzgar a vivos y muertos. Cristo siempre fue, es y será Rey de la vida, Rey de 
todo lo creado, pero en esta ocasión quiere enseñarnos que su autoridad no se ejerce a través de la fuerza ni del 
sometimiento, sino a través del AMOR y la MISERICORDIA. 
Vamos paso a paso analizando este pasaje, que es uno de las más importantes para la espiritualidad del ANE: 
 
“CUANDO VENGA EL HIJO DEL HOMBRE… SE SENTARÁ EN SU TRONO DE GLORIA” 
En este Evangelio, Jesús hizo referencia a sí mismo, cuando dijo “el Hijo del Hombre”. ¿Por qué Jesús insiste en 
definirse como “Hijo del Hombre” …? Si nos detenemos en la palabra Hombre, descubrimos todos los aspectos 
del ser humano: cuerpo físico, capacidades, limitaciones, sentimientos, emociones, vida, muerte, etcétera. Por lo 
tanto, lo que Jesús probablemente quiso decir es que Él era, en su humanidad, como cualquiera de nosotros, y 
entendía perfectamente los dolores y las necesidades que los hombres sufren. 
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Luego, al decirnos que se sentará en su trono de gloria y separará a los buenos (ovejas) de los malos (cabritos), 
cambia un poco la visión que se tenía de que, una vez muertos, tenemos un único juicio “en privado” con Jesús, 
pues nos dice que, “cuando vuelva”, sucederá lo que llamamos “el Juicio Final”, y como dice en la parábola, será 
en frente de todos los ángeles, delante de todas las personas, de todas las naciones, y entonces se conocerán 
públicamente todas las obras buenas y malas que hayamos hecho.... Esto es algo que siempre debemos tener 
presente. 
 
“VENGAN, BENDITOS DE MI PADRE; TOMEN POSESIÓN DEL R EINO” 
Esta expresión nos muestra el profundo deseo de Dios, que es el de llevarnos a vivir junto con Él para toda la 
eternidad. Pero Él, que es Amor y Santidad, no podría jamás convivir con criaturas que no se asemejasen a Él, 
por eso nos enseña, a través de esta parábola, que asemejarnos a Dios en espíritu es ser compasivo con el 
prójimo, cuidarlo y asistirlo con amor verdadero. 
Jesús nos enseñó que en cada una de las personas está Él, y aunque físicamente Su Cuerpo ya no sufre hambre 
ni sed, Su Gran Amor hacia nosotros, lo hace sufrir, en nuestra carne, todos los sufrimientos que el mundo 
impone a los más necesitados... Por eso les dice a los justos: “cuando lo hicieron con el más insignificante de mis 
hermanos, conmigo lo hicieron”. Es como un padre, que cuando ve sufrir a su hijo, siente un dolor aún más 
profundo que el de su hijo, por el gran amor que le tiene; y cuando lo ve alegre, se alegra mucho más. En un acto 
de ternura, Jesús nos demuestra que está más cerca de nosotros cuando nos reconocemos pobres, indefensos, 
pequeños y necesitados de Él para vivir. Sólo entonces podemos entender las necesidades de nuestros prójimos, 
y esto nos mueve a procurar el mejor bien para ellos. 
Ahora repasemos las obras de Misericordia que Nuestra Iglesia ha propuesto, a raíz de esta enseñanza de 
Jesús: 
Obras de Misericordia corporales: 
1. Dar de comer al hambriento. 
2. Dar de beber al sediento. 
3. Vestir al desnudo. 
4. Hospedar al peregrino. 
5. Visitar a los enfermos. 
6. Visitar a los encarcelados. 
7. Enterrar a los muertos. 
Obras de Misericordia espirituales: 
1. Enseñar al que no sabe 
2. Dar consejo al que lo necesita. 
3. Corregir al que se equivoca. 
4. Consolar al triste. 
5. Perdonar las ofensas. 
6. Soportar con paciencia a los que nos molestan (los defectos del prójimo). 
7. Rezar por vivos y muertos. 
 
Estas obras debieran de ser aprendidas de memoria por todo cristiano, para que las practique cada vez que se le 
presente la oportunidad de hacerlo. De hecho, en nuestro Apostolado, los Ministerios de Servicio del ANE han 
sido creados para que cada uno de nosotros, según la especial vocación que tengamos, podamos realizar estas 
obras de misericordia al mismo tiempo que crecemos en la Fe. 
 
“APÁRTENSE DE MÍ, MALDITOS; VAYAN AL FUEGO ETERNO, PREPARADO PARA EL DIABLO Y SUS 
ÁNGELES” 
Jesús anunció que aquellos que no practiquen la misericordia con su prójimo, no recibirán Su misericordia en el 
Juicio Final, porque esta actitud va en contra del mandamiento más importante que Jesús nos dejó: “Ámense los 
unos a los otros como Yo los he amado”. 
En aquella época, la gente tenía el concepto errado de que asemejarse a Dios era cumplir con una lista 
interminable de ritos y formalidades, a los que los judíos estaban acostumbrados; pero en cambio, Jesús les 
habló de una realidad casi escandalosa para aquellas mentes escrupulosas: 
Él habló de visitar a los encarcelados y enfermos, cuando ellos consideraban a los enfermos y presos como 
impuros, y castigados por Dios a causa de sus pecados. 
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Él habló de asistir al forastero, cuando entre judíos y samaritanos no podían siquiera cruzar palabra. 
Él habló de asistir al necesitado, cuando ellos ni siquiera aceptaban que Jesús sanara en día sábado. 
 
Por todas estas razones era muy difícil para los judíos comprender el mensaje del Señor: “Misericordia quiero y 
no sacrificios”, pero nosotros, leyendo el Evangelio, debemos comprender todo lo que Jesús nos quiso enseñar. 
 
Lo que ahora nos corresponde a nosotros es esforzarnos por preparar en nuestros niños corazones dispuestos a 
acoger la Misericordia de Dios, y a “acoger con misericordia” a sus hermanos. La enseñanza de Jesús es clara 
cuando dice que todo lo malo que hagamos con el prójimo, se lo hacemos a Él, y todo lo buenos que seamos con 
los demás, lo estamos siendo con Él, sea material o espiritualmente, pues no olvidemos que todos los malos 
pensamientos y sentimientos, así como nuestras omisiones, serán también descubiertas el día del Juicio Final. 
 
Esta parábola es muy ilustrativa para nuestros niños, porque utiliza conceptos simples para explicar realidades 
complejas: 
1. Las ovejas: Por su aspecto tierno y color blanco, son fácilmente relacionados con la bondad y el amor de los 
justos, a quienes les llama “benditos de mi Padre” 
2. Los cabritos: Por su color oscuro, sus cuernos y su aspecto torpe son fácilmente relacionados con los injustos 
y los malos, a quienes les llama “malditos” 
3. Jesús se muestra a la vez como Hijo del hombre, Rey, Pastor y Juez, aspectos de su divinidad que a lo largo 
del evangelio se van explicando. Pero el aspecto que tomaremos más en cuenta esta vez será la de Rey, pues 
este domingo celebramos la fiesta de “Cristo, Rey del Universo”. 
 
Jesús es el Rey del universo porque, como Dios, es su Creador, y como Hombre su Salvador, Él es Quien 
recuperó para Dios todo lo que estaba perdido. La autoridad de Jesús sobre las cosas creadas es como la de un 
rey sobre sus súbditos. La diferencia es que el amor del rey hacia su pueblo se traduce en leyes y reglamentos, 
que buscan el bien común de aquellos que siempre serán “sus súbditos”; el amor de Dios hacia los hombres, en 
cambio, lo lleva a dar Su propia Vida para salvar la nuestra, y nos otorga la dignidad de “hijos” Suyos, que es 
mucho más que ser súbditos. 
 
Durante su vida en la tierra, Jesús jamás tuvo la apariencia de un rey, pues, al contrario, vivía como cualquier 
hombre de su época. Pero Su condición de Rey, Su Autoridad, se demostraba claramente a través de los 
milagros que realizaba... Bastaba que Jesús hablara, para que tanto las enfermedades como los demonios lo 
obedecieran y desaparecieran. Pero lo que más le interesaba a Jesús no era ejercer su poder o reinado 
simplemente para “ahuyentar demonios”, sino que buscaba ser el Rey de nuestros corazones, ocupar ese lugar 
único, que está reservado para nuestro Dios desde siempre, y más aún cuando fue Él Quien nos salvó de la 
esclavitud del pecado. 
 
Jesús no es un rey que aprisiona a su pueblo, Él siempre respeta nuestra libertad, pero cuando lo dejamos reinar 
en nuestra vida, podemos gozar de todas sus promesas. Es un rey que, a pesar de sus ocupaciones, siempre 
tiene tiempo para nosotros: nos espera todos los días y a todas horas en el Sagrario para escucharnos, 
bendecirnos y enviarnos fortalecidos a expandir su Reino. 
 
6. REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA (CA. 132) 
Jesús nos dice que vendrá lleno de luz, rodeado de Amor y coronado por multitudes de Ángeles festivos… Dará 
a cada uno el reconocimiento que merece, pero Se detendrá especialmente en aquellos que no quisieron ningún 
reconocimiento, y que ansiaron en la tierra que toda la Gloria fuese para Él… 
Cuando nos llame a tomar posesión de Su Reino y nos diga: “vengan benditos”, se moverán en resplandeciente 
amor todas las almas ya dichosas y, en unidad de conocimiento y de amor, todos Le verán en seguida, en el 
gozo del infinito, en la eternidad beatísima que no conoce ocaso… 
Convivirán con Él en el máximo esplendor del triunfo, en el cual todos tendrán parte, porque entonces pondrá de 
manifiesto todo lo que hayamos hecho por Él. 
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7.- ACTIVIDADES: 

7.1.- Actividades para niños de 1er. grado (niños d e entre 5 y 7 años). 

7.1.1.- Colorea la figura. 
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7.1.2.- Observa los dibujos y escribe sobre las lín eas la obra de misericordia corporal que correspond e y 
que va unida por una línea a cada número. Luego col orea las imágenes. 

 

7.1.3.- Ayuda al gusanito a encontrar el camino cor recto que lo conduce Reino de los cielos. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 

7.2.1.- Lee con atención las frases y marca con una  palomita falso (F) o verdadero (V) según correspon da. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.2.- Escribe el antónimo (o palabra contraria) p ara las siguientes palabras: 
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7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras las siguient es palabras.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.4.- ¿Y tú, ¿qué haría por una persona enferma? Piensa y escribe sobre las líneas tu respuesta. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de  entre 10 y 12 años de edad). 

7.3.1.- Recuerda el Evangelio y completa los espaci os en blanco. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Resuelve el siguiente crucigrama. 
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7.3.3.- Tira el dado y mueve el marcador tantos esp acios como éste te lo indique. En una hoja aparte, 
escribe el total de espacios movidos, estos son pun tos ganados. Si caes en un cuadro con una obra de 
misericordia agrega a tu puntaje el número que apar ece en el cuadro. Cada jugador tiene 7 turnos y el 
ganador es el que tiene mayor puntaje.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4 Haz la siguiente oración.   


